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MADUID.

On mes. . . 
D-es meses.

4 rs.
to

PROVINCI.AS.

Tres meses.. . 12 rs.
Seis id.. . . 20

EXTRANGERO
y  ULTRAM AR ,

T res meses.. . 18 rs.
Seis id.. . . 30

Depósito general para  
la venta.

Kio‘ko de la Puerta 
del Sol frente á la calle 
de Preciados.

N ú m e ro  s u e l to ,  

C U A T H O  C U A B T O S

SE SDSCRIBE;

En Madrid, en las 
principales librerias, y 
wi la  administración. 
Travesía del Horno de 
la Mata, núm. 3,* prin­
cipal.

En provincias, remi 
tiendo el importe á 
nombre del administra­
dor en libranzas del Gi­
ro múluo ó en sellos de 
franqueo, certificando la 
carta cn este último 
caso.

D ir e c to r ,  D . S . M . d e  

S A N  R O M A N .

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

A D V E R T E N C IA .

E n  vista  de los frecuentes estrav ios que sufren los sellos de 
franqueo que se nos rem iten p o r  nuestros suscritores, desde esta 
fecha ha determ inado  E l G .x to  no adm itir  en pago m ás que letras 
del Giro m utuo, toda vez que hoy p o r  este medio pueden librarse 
aun las m ás pequeñas cantidades; s i esto no obstante, algún su s-  
critor lo hiciese en sellos. E l G ato no responde de los estrav ios que 
puedan  su frir.

SE ECHÓ EL TELON-

Las Córtes constituyentes de 1869, no podian por ménos de 
suspender sus sesiones, de una manera melo-dramática.

Unas Córtes que tanto y  tan bueno, han hecho y  en las que á 
tal altura ha sido colocado el nombre español, al abrir el parénte­
sis que hasta Octubre ha de tenerlas sin hablar, preciso era que hi­
ciesen asomar la risa á los lábios de los españoles.

Por eso, seguramente, en la sesión del miércoles, el Sr. F igne-  
ras, admitiendo el reto lanzado á los republicanos por el Sr. Rios 
Rosas, de hacer un viajecito al Carpió, exclamó:

—¡A y  de ti s i a l Carpió vas!
A lo que contestó, con su proverbial arrogancia, el hombre 

del 56.
—¡A y  de ti s i a l Carpm  voy!
Lo cual, traducido al caló, vale tanto como;
—¡A y de osté s ija se  aquello.''

—¡A y  de ti s i  a q u e l l o  ja g o !  . .
Y traducido al ruso: - 

— \ l f  affcheingrheyf thou tauf ricoffe\
—\I f  ricoffe affecheingrheyf thoutauf \

Y me permito, lector, traducírtelo al rusó, en la seguridad de 
que no conoces esa lengua.

Si no es así, donde dice, ruso, coloca el nombre de cualquier 
otro país cuyo idioma desconozcas.

Aunque á decir verdad, pocos serán los que ignores, pues hoy 
todos nos hemos vuelto poliglotas, á costa de la lengua nacional.

Más de un prójimo, que asegura ser hombre de grandes ínsu­
las, te pronuncia siete veces seguidas en un descanso de los con­
ciertos del jardín del Buen Retiro, el nombre de Skoczdopole, con 
mayor propiedad que el padre del afamado director de orquesta.

Verdad es, que Skoczdopole, en muy pocas noches, ha logrado 
popularizarse en Madrid, aun más que Rivero en toda España, du­
rante nueve meses.

Y bien mirado, entre Skoczdopole y  Rivero no deja de haber 
semejn,nza, como la hay, también, entre los Conciertos y  las Cór­
tes constituyentes.

Sí, porque bien pensado, los unos y las otras se reducen á pura 
música.

Castelar, en las Córtes constituyentes, hace de flauta.
Coronel y Ortiz, de bombo.
Vega Armijo, de violin.
Rios Rosas, de trompa.
Moret, de pito. . ,
Becerra, de contrabajo.
Suñer, de chinesco.
Echegaray, de viola.
Silvela, de clarinete.
Prim, de cornetín de llaves, y
Rivero, de dii’ector.
En estas, como en los conciertos, hay también sus programas, 

con la diferencia de llamarse en aquellas órden del dia.
Sucede á veces, que se trata de una cuestión que no estaba á la 

órde/i del dia, que es equivalente á la concesión de alguna p ie za  
hecha por Skoczdopole al público.

Por ejemplo, la overtura del R ey  dé los espíritus, de W eber, 
que tanto agrada á los concurrentes á los jardines del Buen Retiro 
y  que estamos seguros que tampoco negaría Rivero, á hallarse en 
el lugar de Skoczdopole-, es una presunción, os, quizás, ménos, es 
una sospecha; pero francamente, la abrigamos.

En lo único en que no hay analogía entre los conciertos y las 
Contituyente?, es, en que los unos se abren cuando las otras se 
cierran.

Pero, bien mirado, este es el mejor medio de que el público de 
Madrid no carezca de música.

Allá, para primeros de Octubre, volverán á abrirse las Córtes y  
para entonces justamente, se cerrarán los jardines del Buen R e­
tiro.

Por manera que em palmarán  ambos espectáculos.
]Mas, no obstante, antójasenos que este Octubre no es el mes 

que sigue á Setiembre.
Este Octubre quizás, y sin quizás, sea para los revolucionarios 

lo que para losjudios el Mesías.
Una eterna esperanza.
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EL GATO.

Que diantre! hoy que la gloriosa  no ha dejado títere con cabe­
za, séanos á nosotros lícito entretenernos con el almanaque.

Cojamos pues, á Julio y Agosto.
Al cojer á Julio se nos escurren 20 dias, íbamos á decir se nos 

han perdido 20  dias, pero la verdad es que no han sido perd idos  
sino bien hallados.

De todos modos quédannos de él 11, y  31 de Agosto, son 42; ó 
miente Vallejo (y no Miranda.)

De estos 42 dias, 9 son necesarios (oido á la caja) para bañar­
nos en el mar y  quedan, por tanto 33.

De estos 33, cinco para que los pueblos II. B . R ., etc., hagan 
la revolución  y  quedan 28.

Descarisemos! ya estamos en Agosto y según el refrán:
En Agosto 
Frió en rostro.

Pero ¿habrá bastante con 28 dias para recibir adhesiones, feli­
citaciones, y  comisiones de España entera?

Ciertamente que nó: y hé aqui la necesidad de, ó prolongar á 
Julio ó prolongar á Agosto, únicos medios de retrasar á Octubre, 
á fin de que sea una verdad aquel verso de Argensola:

Lleva tras sí los pámpanos Octubre!
Y cómo van á correr los pámpanos de esta hecha!
Pám pano  ha de haber que á pesar de sus triples entorchados no 

ha de parar hasta poner los piés en polvorosa.
En cambio conocemos á más de uno que en derechura se mar­

chará á la cuba.
Pero es evidente, de todos modos, que Optubre no llega.
E l Skoczdopole de la Plaza de Cervantes, no ha de volver á em­

puñar la batuta.
No le negaremos que empuñe la caña, pues es indudable que 

habrá heeho provisión de buenos líquidos.
Convencidas, pues, las Constituyentes de que Octubre no ha de 

llegar, han querido suspender sus sesiones con un reto.
\A y  de tí s i  a l Carpió vásl
¡A y de tí s i a l Carpió voyX
Es la mejor manera que han podido tener de despedirse del 

país y  del sistema parlamentario tal y como hasta aquí se ha prac­
ticado.

Es su última función.
La despedida es digna de las calaveradas que ha estado hacien­

do por espacio de treinta y cinco años.
Se echó el telón.
¿Habrá público que desee volver á verle levantado?

NO MI R E I S  Á LA G L O R I O S A .

I ta la d a .

( I m i ta c ió n .)

¿Ves aquel grupo grotesco 
De mal cuerpo y mala cara 
Que va á casa del Alcalde 
De la tripa pronunciada?
Es Plumero  con su novia 
Doña gloriosa de España,
Que á casarse civilmente 
Van por pescar la pitanza...
M as no m iréis á la  novia 
Que se pone colorada.

¿Veis que llegan al postigo 
Que hay de la villa en la plaza 
Que abre una vieja la puerta
Y se entran como fantasmas,
Sin que nadie Ies pregunte 
AI mocito ni á la dama.
Por que se entran con desprecvp 
De ia honra pura de España? 
M as no m iréis i  la  novia 
Que se pone colorada.

¡Qué gordo viene el padrino! 
¡La madrina qne embuchada! 
Qué bonito vá D. Paco
Y Doña Ti-alcion que sátrapa!
El alcalde chispeante

Pide al alguacil que traiga 
El libro de los reíistros
De ese casamiento-ganga......
M as no m iréis á la novia 
Que se pone colorada.

Ya Paco y Doña Traición  
Se ponen... vamos en faciia,
Los novios se dan el pié 
Que es moda concuhinata,
No hay cura ni sacristán 
Sino con oro los atan
Y Plum ero  y la gloriosa 
También por oro se casan.
M as no m iréis A la  novia  
Que se pone colorada.

A'a empieza el concubinato 
Gente revolucionaria 
N on speres verecundia  
Qui semper m etitur pata .
Va á abrir cl alcalde el libro
Y tropieza con el a g u a :
Ardiente y lleno de ira
Bebe un trago, fuma y calla... 
M as no m iréis á la  novia  
Que se pone colorada.

Prosigue ei latin, la novia 
Mira á su lado escamada, 
Plum ero  piensa que Antón 
Vá á darle lo que le falta.
Por fin el alcalde dice;
Casaos y aumentad la raza...  
Cresciíe et m u ltip lic im in i 
Que hay escasez de canallas.
M as no m iréis á la novia 
Que se pone colorada.

Calladl que dice el alcalde: 
Juan Plum ero, esa es tu esclava
Y á la gloriosa  le diee
Al son que te toquen bailas.
Y Juan guiña el ojo y pesca
Y  la gloriosa  se escama,
Y entre Juan y los padrinos 
Despluman la honra de España... 
M as no m iréis i  la novia
Que se pone colorada.

Dice el alcalde chupentur 
Q u i ego chupaba cum gra tia ,
¡jY Plumero  antes de oirlo 

e dice que ya chupaba.
Doñ« Traición y D. Paco 
También la gloriosa  atrapan
Y entre todos se la comen 
Como se comen la pálria.
M as no m iréis á la novia 
Que se pone colorada.

Por lin sonó el primer brindis. 
Las botellas se destapan 
El buen Nicolás se apipa 
Con el Becerro y comparsa; 
Topete estruja la honra,
Don Paco diadema saca;
P lum ero  no deja un cuarto 
Como pesetero y basla;
Zorrilla sale del trole.
Aprende á vivir Sagasta,
Pinedo deja en palacio 
Balones y lelarallas;
Mientras que corren gritando:
¡Que viva la honra! de España,
La libertad, la gloriosa  
Paco Toma y Juan Atrapa-,
M as no m iréis á la novia 
Porque se v i  avergonzada.
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IMANO AL BOLSILLO!

Cuando pase este período de anarquía y desquiciam iento, que llaman los 
consumidores, revolución, la historia escribirá en una página de estraza;

«Aquí fué el cuadro del hambre.»
«Empezó por el reinado de L s tontos y acabó con la representación de 

una farsa.»
Es decir: que la revolución no ha sido más que una industria , para bus­

carse la vida unos cuantos patriotas, que se la han buscado con todo el 
mundo.

Así, pues, en oyendo el nombre de revolución, maquinalmente se lleva 
uno la mano al bolsillo.

Y esto es tan probado, que si dentro de media docena de años, viniese 
otra revolución (de que Dios nos libre) no verían YY. figurar á ninguno de 
los patriotas de hoy.

Los patriotas son como las sanguijuelas; que así que se llenan, dejan de 
picar.

Por eso está en su lugar la Constitución que han hecho para su uso par­
ticular.

Una vez establecida una industria , nada más natural que asegurarla de 
incendio.

Algunos hay ya que se han puesto una targeta en el estómago que dice:
«No se admiten huéspedes.»
Por supuesto todo constitucionalmente, porque por eso hacen ju ra r  la 

Constitución á todos con la esperanza de que, ya que ellos no la cumplan, al 
ménos, haya quien la jure.

El mismo Prim , ese leal caballero, fiel guardador de todas las Constitu­
ciones, im pertérrito observador de la ordenanza, prende, encierra y encausa 
al conde de Cheste, como para hacer un ensayo de los derechos individuales, 
que todos explican, á su manera, los aplican á su gusto, y acaban porque 
nadie los entienda.

La Constitución proclama también la seguridad individual, m ientras las 
cárceles de Barcelona, Zaragoza, Pamplona, Yalladolid y otras, se llenan de 
carlistas que hasta sucumben en ellas sin sol, sin luz y sin moscas.

Esta libertad se parece á la que Nerón concedió á su m aestro, es decir; 
que le dejó en libertad para elegir el género de muerte.

Los republicanos se pronuncian contra la monarquía, buscan su destruc­
ción, quieren la anarquía, desean el desórden, y por todo esto se les escolta 
hasta Portugal ó Francia como escoltaron á Prim en su valentía de Enero 
del 66.

Yerdad es que, según él, se fué tan despacio y con tal calma, que echó 
trein ta  y  dos dias  en el camino.

Problema: ¿y Zavala cuánto echaría?
En cambio de la libertad que .se concede á los republicanos, que quieren

cambiar la faz de la sociedad, á los carlistas se les prende y se les trata á
la baqueta ; ¿y por qué?

Porque están dentro de la monarquía, al traer un Bey que los liberales no 
pueden traer, toda vez que no hay quien se fie ni de sus palabras, ni de sus 
hechos.

Dejan la prensa libre, y los redactores de los periódicos van á la cárcel 
hasta averiguarles si han cometido delito.

O lo que es igual, por el método de la libertad, se impone la pena antes 
de que exista la culpa.

O como si digéramos, á buena cuenta.
Y eso sino se acompaña con un himno de palos ó puñaladas.
Se persigue á E l  S ig lo  por delito de lesa .Magestad, con arreglo al a r­

tículo 164 del Código, y no se persigue á Suñer y demás, que han atentado 
por escrito contra la religión, infringiendo los artículos 128 al 138 del m is­
mo Código

Por lo visto, S. M. Serrana, es más inviolable que S. M. D iv in a .

Pues señor, que la saquen en andas bajo el palio , y cuando alguno pida 
los sacram entos, que le dén al Regente.

Prometen m oralidad, y es preciso cerrar los ojos con horror y taparse la 
cara por decencia.

. Nos atolondraron con las economías, y nos largan un presupuesto móns- 
truo , que hasta Figuerola ha huido de él, después de soltarlo.

Y este presupuesto ha sido precedido de varios empréstitos escandalosos, 
trayendo por contera la capitación, que es lo mismo que tocar á degüello de 
bolsillos.

“N aturalm ente, Figuerola salió decapitado.
La moralidad de la situación empieza por no pagaF á nadie , si bien aca­

bará por pagarlas todas juntas.
Se autoriza la creación de cementerios evangélicos, como consecuencia de 

la libertad de cultos, y e! Sr. Rivero, primer déspota del siglo , introduce á 
los católicos en .sus tumbas, una muerta protestante.

Es decir, que ya no estamos libres de dorm ir con un judío , uu pro tes­
tan te , ó un turco.

Las célebres Córtes que sc fueron para volver... las espaldas, anatem ati­
zaban á los moderados por el ejercicio de sus presupuestos que ellos han de­
jado lo mismo.

De modo que de autorización m oderada, pasamos á autorizacio.n progre­
sista , que es peor por lo que tiene de liberal.

Estas Córtes dan una ley para que las sesiones no puedan suspenderse y á 
los ocho dias las suspenden por un acuerdo.

Lo que indica que las leyes de estas Córtes se derogan con una copla de 
Perico  el Ciego.

Los ministros sc desmienten en medio del Parlam ento, y luego comen 
juntos y se quedan tan frescos.

Se alborota al país con una crisis á la libérala, porque á un ministro le 
sobra el puesto que le hace á otro falla, y lodos creen que la revolución se 
Ies vá de las manos.

Que el turrón se les escapa.
Que la industria  se acaba.
Que el estómago se desalquila.
Cae, por fin, el ministro prevaricador, y entra Becerra bebiéndose los 

vientos como trasquilado por Iglesia, en el ministerio de Ultramar.
Prim era medida patriótica que toma:
Un bomitivo general. Es dec ir, lim piar el estómago á 90 individuos, que 

multiplicados por cuatro, ascienden á 360.
De modo que podría llamarse el ministro de la dieta.
Pues aquí tienen ustedes una muestra ligera de lo que es la revolución, 

la libertad , la gloriosa y todo ese fárrago de palabras huecas, con que se 
quiere disfrazar la ambición de u n o s, el escándalo de otros y la inmoralidad 
de los más.

Por eso , siempre que oigan ustedes en España el nombre de revolución, 
el remedio para salvar sus intereses es: espuelas á los talones, y ¡Mano al 
bolsillo!

A continuación vamos á insertar, para solaz de nuestros lecto­
res, la siguiente bellísima composición, que recomendamos al señor 
Ruiz Zorrilla, amante de la literatura liberal, debida á un libre de 
Cuevas, provincia de Almería, y que por una casualidad, ha sido 
en nuestras manos, si bien al insertarla, nos vamos á permitir ea -  
tre renglonarla con algunas palabrillas.

A LA REVOLUCION.
(Mucha atención.)

Una reina con gustos sensuales:
( Qué tal? ¿Se esplican ya  los anim alesí)
Ministros sin pudor y sin decoro:
(Como los que hoy gobiernan  en el Moro)
Hombres viles que forman sus caudales 
(Hombres libres que curan hoy sus males)
Adulando á su Reina por el oro;
(B e la pá tria  chupándose el tesoro)
Una monja de ideas infernales 
(U n Sufier con ideas virginales)
Cuidando más de intrigas que del coro 
(Pensando en competencia con el toro)
Consiguen de que admiren las naciones 

^  (Consigue que haya en Cuevas moscardones)
Como España repudia los Borbones 
(Como la M. que firm a  estos renglones)

Lindo buque con grandes proporciones,
(Señor M. me ocurren tentaciones)
En el puerto de Cádiz fondeaba 
(De averiguar s i  come usted cebada)
Y al calar sus férreos eslabones 
(O le  nutren á usted con arvejones 
Con gracia sin igual cabeceaba
( Y  le ponen después la cabezada)
Blancas velas formaban o n d a c io n e s ,

(Supongo que serán ondulaciones)
En la cangreja el pabellón se izaba,
(M as era largo y  diále esa tajada)
Y un marino del tope del trinquete 
(N i  sabe usted que es tope, ni Topete)
«Yivas» daba al l ib é u r im o  Topete.
( Y  ápoco es el libérrimo el trinquete)

Los gaditanos «libertad» gritaron 
(Los gaditanos, M . no chistaron)
A sus grilos ligeros como el rayo 
(¿Lo dice usted de fren te , ó de soslayof)
Los tiranos en c u a d r ig a s  marcharon 
(¿En cuádrigas? N o  ta l, que se montaron) 
lA repetir sus écos el Moncayo.
(E n  usted y  algún que otro tocayo)
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Al oir libertad  se amedrenlaron 
( Y  hay que confesar que m al no obraron) 
Conocen su maldad, cunde el desmayo 
(A h!picaro! y usted les quita  el sayof)
En una córte vil y corrompida.
(Como que el t i fu s  juega con la vida)
De todos y por todos conocida 
(De todos y  por todos tan comida.)

¿Vuestra misión sublime, coronad ...?
(] Jesús, Jesús, y  que barbaridad!) 
Satisfacer del pueblo su deseo 
(\Sóo\ que á la cuadra caminando os veo) 
Dejando el presupuesto cn la m itad ... 
(¿Puede darse mayor atrocidad:?)
No dorm ir con la gloria: porque creo 
( Que es m uy malo dorm ir con el arreo) 
Que puede peligrar la libertad,
{¿No hay una tranca ahi por caridad!)^ . 
Los Cuervos ¡ay! allende el Pirineo ,(, 
(¿Con que allende? D . M . lo preveo)
Se ajilan en atmósfera francesa 
(Q ué atmosfera D . M . será esa?)
¡Guay de vosotros si os hicieren presa! 
{Este rebuzno coronó la empresa)

A R A Ñ A Z O S .

¡Qué miedo!
*

* *

Si me dicen que le tire, 
Levanto al cielo el fusil,
Que yo no malo á mi hermano 
Al verlo eu frente de mí.

¿En qué país vivimos?
Por un lado Prim  da com ilonas; el Regente, banquetes; el Gobernador, 

festines; los patriotas, orgías.
Por otro, Rivero pide dinero para las quintas.
El Gobernador, para los pobres; el miuislerio, para  sus apuros; los volun­

tarios, para vestirse.
De modo, que en esla situación se vive comiendo, tragando y pidiendo.
¡Bonita situación! ¡Preciosa libertad!

*

Pareee que Becerra no enciienlra subsecretario.
Estos no quieren que se diga á tal ministro lal subsecretario.
A tal divieso, tal parche.

*
* *

Suñer y Capdevila se queda á vivir en Madrid.
Ya nos ligurábamos nosotros que los enfermos de Barcelona, no volverían

á ponerse en sus manos.
La lengua de Suñer de seguro que lia sido m is morlífera que su ciencia.
Madrid es el centro de las estravagaiicias que no caben en Leganés.

*
* #

Buiz Zorrilla, piensa instalar olro cementerio para los empleados de G ra­
cia y Justicia.

La justicia no lo necesita porque se enterró en Setiembre.
Desdichada m agistratura bajo los pesados cascos de Zorrilla.
Y decimos pesados, porque nos han dicho qutj Zorrilla no es ligero de 

cascos.

* *

Los ministros se ahogan con un cabello y se mueren de indigestiones.
Las dolencias de Prim lo llevan á Vicliy, las de Sagasta á Santa Agueda y 

las de Topete á Alharna.
A Zorrilla también lo llevan al agua.

*
# *

El Gobierno eslá escamado con la aclilud de Córdoba; lo ménos cree que 
ha resucitado Almanzon ó que el Gran Capilan se ha escapado del panteón 
nacional.

A Córdoba ha ido infantería, caballería, artillería, ingenieros, carabine­
ros, peseteros voluiilarios, quintos, y hasta Rivero que piensa éslablecerse en 
Jerez.

¿Y saben ustedes lo que buho eu Córdoba? Un borracho que dió vivas á 
Cárlos VII.

Se habla de una cacería en la Boca del Asno; de Zorrilla se dice, que ha 
malado un venado; cl Regente también ha lirado algunos tiros sin fruto; no 
asi Tópele, que iba detrás y ha malado una zorra y un oso, éste lo ha regala­
do á Becerra, que lo eslá haciendo pomada para hum arse el pelo cuando le 
nazca.

La cacería ha sido abundante, porque los patriólas cazan á la perfección, y 
'■ Tópele y Zorrilla tiran bien.

Ninguno llevaba licencia pero lodos se la tomaron.
Rivero, cazó con botas; Prim , habia cazado antes.
España fiié víctima de la cacería, que fue de patos.
De modo, que pagó el palo.

*
* * :r

Dice ¿ a  en SU primera plana:
<.\ycr ha aparecido una partida de carlistas en cl bajo Aragón. n
De Toledo nos escriben que se han echado al campio 50d carlistas.
Las noticias que tenemos de Bercelona nos liacen creer, que los carlistas 

deben á estas horas haberse lanzado en busca de aventuras.
El brigadier II , al frente de una columna, ha disuelto la partida carlista  

que se presentó en la provincia de Almería.» q
Y añade en la plana tercera:
tSegun los parles de los Gobernadores, reina el mayor órden cn todas lás 

provincias.»
¡Viva la gracia, morena!

*
*  *

Hablando E l  Puente de Alcolea de la prisión de un carlista, verificada 
en la Carrera de San Gerónimo, pide al Gobierno extermine todo este á partido.

Diga usted, señor Puente, ¿por qué uo pide lo mismo para ciertos agiotis­
tas de la Compañía General de Crédito cn España?

Ya que hab la  usted de Auriol ó Blondín, ¿por qué no cita usted también al 
célebre Filón? >1! ’ )

Enlre un Rey que es nn valiente 
Y un francés que es un traidor. 
Que me liusquen 5i me pierdo 
Donde me llama cl honor.

' :  ' . ( I  - i ; i -

-Qué hay, chico?

í
* 

* *

— Nada, los carlistas parece que ul fin y al cabo cargan con esto.
— No te lo decia?
— Sí, chico, es verdad; pero yo nunca pude creer que lodos lo acogie­

ran así.
— Pues yo nunca lo dudé; era la única solución.
— A’a lo veo, y te confieso que me alegro á pesar de ser voluntario de la 

liberlad; de esc modo liabrá paz, tendremos que comer y no será preciso co- 
jerse del fusil, como de uu refugio.

— Pues, es claro, liombre (ajiarle) ya emiiieza cl desfile.

— Sabe V. que ha salido arlillcriu?
— Y qué?
— Sabe V. que lia salido infantería?
— Y qué?
— Sabe Y. que vá á salir Prim , y Milans. y Tópele? 
— A' qué?
— Veo que nada de lo que digo á A’, le importa.
— Es claro.- porque uo im porta.

*  *

El impuesto personal, no obstante la salida de Figuerola, parece que sigue 
á la órden del diu.

Aiiles de que en trara á sustituirle el Sr. Ardanaz se jaseguraba que lo p ri­
mero que baria este señor era re tirar un proyecto que lan Combatido ha sido 
y es, por todas las clases sociales.

Esto, uo obstante, salimos ahora con que aquello no fueron más <\ne p a la ­
bras, palabras, palabras, y que tendremos que aflojar á razón de 28 rs. por 
cada real diario de alquiler, multiplicado por el número de personas mayores 
de 14 años, que habiten en la casa.

Es preciso confesar,
Porque eslo salta á la visla, *
Que el Gobierno es cl carlista
Que más sabe conspirar. -

ULTIMA HORA.
Estamos luuerlos! Asegúrase que Monipensier se pondrá al frcnle de las 

tropas que combalan á D. Cárlos Vil.
¡¡¡Qué miedo!!!
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